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DIARTO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENERA~ES~E~TRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 27 DE FEBRERO DE 1811. 

A propuesta de la comision de Poderes, fueron aproba- 
dos por S. M. los de 1). Andrés de Jáuregui, Diputado por 
la ciudad de la Habana y su jurisdiccion; los de D. José Ca- 
yetano de Foncerrada, canónigo de Méjico, Diputado por 
la ciudad de Mechoacan; loa de D. José Simeon de Uria, 
canónigo penitenciario de Guadalajara, Diputado por el 
ayuntamiento de la misma ciudad; loa de D. Joaquin de 
&niau, Diputado por 1s nueva ciudad de Veracruz; loa 
de D. José Beye Cisneros, catedrático de prima de leyes, 
Diputado por la ciudad de Méjico; los de D. José Miguel 
Gordoa, Diputado por la ciudad de Nuestra Señora de loa 
Zacatecas en el reino de la Nueva Galicia del distrito del 
vireinsto de Méjico; loa del Dr. D. José Eduardo de Cár- 
denas, cura párroco de Cunduacan, Diputado por el ayun- 
tamiento de Villahermosa, capital de la provincia de Ta- 
bwco, y loa de D. Juan José Guereña, doctoral de la 
Puebla de los Angeles, Diputado por el ayuntamiento de 
la ciudad de Durango. 

Se did cuenta por el Ministerio de Gracia y Justicia 
del aviso que da el Rdo. Obisp;> de Pamplona, electo Di- 
putado por el reino de Galicia, con fecha de 17 de Ene- 
ro, de que luego que convalezca de sua males vendrá á 
MrVir BU encargo de Diputado en estas Córtes. 

Se mandó pasar á la comision nombrada para formar 
el Proyecto de ley de manifestacion de Habeus corpus el 
pW1 presentado por D. José María Catalan aobre el es- 
tableeimlento de un tribunal extraordinario de agravios, B 
semejanza del que habia en la corona de Aragon, llamado 
de mnges. 

I 
bk5 d jurar el sobredicho Diputado Sr. J&uragui, el 

cUal tomb inmediatamente asiento en el Cnngreso. 
.w 

Se dió cuenta de loa trabajos hechos por la comiaion 
de Hacienda sobre la Memoria que el Ministro interino de 
Hacienda de España leyó en el Congreso en la aesion del 
dia 6 del presente mea. Comienza la comision aprobando 
el presupuesto de la auma de 1.200 millones que necesi- 
ta la Nacion para todos los gastos de este año, aegun el 
cálculo del Ministro; y paaando luego B examinar loa ar- 
bitrios propuestos, juzga que el primer punto ea, á aaber, 
la sustitucion de otra especie de contribuciones á la ex- 
traordinaria de guerra impuesta por la Central, pide erá- 
men muy detenido y de largo tiempo, y que entretanto 
pasaba á dar au dictámen sobre loa arbitrioa siguientes, 
de más fácil resolucion y más B propósito para aalir de 
los apuros actualea. En au consecuencia, y considerando 
la analogía que hay entre los artículos 2.“ y 6.’ de la 
Memoria, propone sobre ambos su parecer en la forma si- 
guiente: 

(Sobre lo que propone el Ministro de Hacienda en 
cuanto 4 represalias en el núm. 2.“, advirtió la comiaion 
pue podian loa bienes de estae aer ciertos, 6 declaradoa 
como tales, sin contradiccion, ó bien inciertos y con for- 
mal opoaicion de parte. Adoirtid asimismo que puede sl- 
gunas vecea necesitarse liquidacion, y otras no ser nece- 
saria. De ahí pende que aerá las más veces indispensable 
ana declaracion judicial antes que puedan los fondos en- 
trar en tesorería. 

Aunque ea muy justo y propio de au encargo qtke las 
3flcinas fiscales de contaduría de ejército activen la co - 
branzs de lo que deba entrar en tesorería, sería impropio 
y ajeno de au instituto que ejerciesen el offcio fiscal en 
las cauaaa que se vertiesen sobre el asunto. Debe, pues, 
para ellas estar establecido un tribunal 6 comision que 
ìeclare y determine los bienes que deban estimarse de 
represalias en loa casos dudosos, para que pueda instar su 
recaudacion despues la contaduría de ejtkcito: será tam- 
)ien preciso que para liquidar loa créditos activos, que tal 
pez resultasen, ae nombre una comision de veedores de 
,ibroa co90 propone el Miniatro, que los liquiden. Pareció, 
?ues, en vista de todo, á la comiaion, que podria wrt+ 
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glarse este ramo para que fuese productivo, en Ia forma 
siguiente: 

1.O Se nombrar8 en cada provincia una comision de 
represalias, compuesta del intendente, que la presidirá; de 
un vccrl de la Junta euperior, el quu ésta nombrare; do 
un togado de la iludiencia, nombrado por su regente; de 
un comerciante, que nombrará el consulado, ó los tres an- 
tes dichos donde no lo hubiese, y de un hacendado, que 
nombrarán los cuatro expresados. 

2.O Esta cimision tendrá á su cargo calar y averi- 
guar dónde haya bienes de represalias; y á ella deberán 
msnifestarios las justicias de los pueblos. 

3.O Será tambien iguslmente de cargo de la misma el 
mandar recaudar en los pueblos por las justicias, 6 por el 
comisionado que tuviesen i bien non;brtr, los productos 
de las rentas de bienes raíces de este rbmo, y de las ven- 
tas que se hiciesen. 

4.O Tendi á esta comision una verdadera é indepen- 
diente jurisdiccion en este ramo, á la cual, por consi- 
guiente, deberán auxiliar en caso neceeario las autorida- 
des y justicias de la provincia. 

5.O Tendrá tambien la autoridad de un verdadero tri- 
bunal de justicia, con facultades de fallar y sentenciar, y 
ser& el fiscal el mismo que lo ee de rentas en cada pro- 
vincia. 

6.’ Nombrará esta comision tres veedores de libros 
para liquidar los créditcs activos pertenecientes 3 repre- 
salias. 

7.” De todo cuanto resulte pertenecer á este fondo se 
pasará rezon á las oficinas de contaduría por medio de es- 
tados, al tenor de los modelos que acompaña el Ministro, 
á fin de que, teniendo éstas noticia de lo que deba entrar 
en la tesorería, puedan activsr su recaudacion. 

8.O Si antes de darse el fallo dednitivo hubiera de pro- 
cederse por orden del tribunal al secuestro ó embargo de 
algunos frutos ó bienes, como suceJe las más veces, se 
pasarán iguales estados á la coutaduría, y entrariín desde 
luego en calidad de depósito los productos de dichos bie- 
nes ó frutos embargados en tesorería, y deberá despues 
pasarse á la misma contaduría el fallo 6 sentencia que se 
diese sobre ellos. 

9.O A consécuencia de lo dicho, estima la comision 
no ser necessrio otro tribunal superior de represalias en 
cada provincia que conozca de las apelaciones; : bastará 
para ellas la Junta Suprema de represalias, adonde podrán 
recurrir los que se crean agraviados de la primera sen- 
tencia; pero sin que su recurso impida el entrar en teso- 
rería los productos y rentas que se hubiesen declarado ser 
de represalias, ni aplicarse B las urgencias del Estado en 
calidad de reintegro, si la sentencia del superior tribunal 
revocara la primera. 

En punto á lo que sobre bienes de partidarios, etc., 
propone el mismo Ministro, opina la comision: 

1.O Que dicha indagacion podrá confiarse á la comi- 
aion misma de represalias, por la analogía que hay entre 
los dos ramoa, autorizándolos igualmente V. M. para loa 
puntos judiciales que tal vez intervinieren en este ramo. 

2.” Que se pasen iguales estados de todae las fincas 
y bienes que sean de los expresados eugetos á lae odciqas 
de contaduría que celen la cobranza de sus productos, que 
deberán igualmente ent.rar en tesorería. 

3.O Que la Junta Suprema de corfiscos en Ia córte 
esa la miema ewrema de represalias organizada en la for- 
ma que ProPusiers á V. M. el Consejo de Regencia, para 
que pueda cumplir con sus atribueioncs. 

4.’ Que podráu 5jarso cn punto á los bienes de SU- 

getos que viven en paí8 ocupado, sip ser partidarios, las 
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El Sr. HUERTA: La c¿mieion encargada de drrr á 
V. M. el dictámen sobre el proyecto del Ministro de Ha- 
cienda, se ha ocupado en examinar individualmente cadr 
uno de los arbitrios extraordinarios que el Ministro pro- 
pone, y en dar á V. N. una idea de ellos. No me opon- 
go, Señor, á e-te plan; pero creo que la comision debió 
comenzar por donde cometzó el Ministro, es decir, per 
calcular las necesidades del Estado, por saber si son nece- 
sarios esos 60 millones de duros para atender á ceas mie. 
mas necesidades. Cuando el Ministro hizo su Memoria, ae 
wntó datos para calificar esa necesidad; y en la Memoria 
que presenM ayer quiso demostrar que el presupueete 
sobre que gira la primera no fu6 aventurado, sino ajus- 
;ado á las necesidades de la Necion. Soy el primero 6 re- 
:onocer que cuando las necesidas de la Pátria son urges- 
;ísimas, se debe echar mano de todo para ocurrir á elles; 
?ero es preciso calificar antes la necesidad. Señor, 6O 
nillones de du: os suponen un capital muy extraordinario. 
?or consiguiente, solo suplico á V. M. que antes de eutlar 
tn el exámen de las medidas que el Ministro propone Per* 
*eunir estos caudales, se examino si efectivamente so* 
recesarios eso8 60 millones do duros; quiero decir, que 
Ie vea si sin ellos se puede atender á Ias necesidades de la 
?átria. El Ninistro ha calculado esos 60 millouee Wun 
lista 6 presupuestos que le han pasado de los otros &Ii* 
nibterios. Es necesario pues, Señor, que antes de entrar 
en la discusion, se entre eu el exámen de los presoPues. 
tos. Si esos 60 millones de durog son necesarioe, enhora- 
buena que V. M. adopte todos los recur8o8 pera recau- 
darlos, si es posible que es reunan en el estado ectualdela 
Nacion. Pero es menester que primero 8e examine Ei ‘On 
necesarios, porque yo no puedo persuadirme que lo seB* 
para las urgencias actuales, si se economiza Lo Posible* 
Por consiguiente, creo que V. M. debe suspender todo 
:xámen ulterior, y empezar la discusiou por este primer 
presupuesto, eegun La Memoria leida en el dia de ayer- 

El Sr. ABI&: El modo de pensar del señor Pre”pinau~ 
;e seria adaptable si las circunstancia8 no impidiesen e 

V. %f. y al Ministro el formar presupuestos, 9 
el calcular 

.os gastos á que han de ascender los de. la guerra que ““‘1; 
;enemos. En primer lugar, lo3 g&‘os SOn inciertos! 3 
ncertidumbre nace de que ni V. M. ni 10s Minletroe 

?ueden calcular á qué numero zeciende la fuerza ’ rmeda 

lue nec.esitaremos en todo el año, porque eSt0 P 
ende de 

as circunstanciae eventuaLe 6 que nos podemos 
ver re- 

lucidos. El Ministro dice que sc necesitan 1.26O miUo’ 

reglas siguientes, BII las que hay alguna variaeion respee- 
t0 á las propuestas por el Ministro en su Memoria. p*i- 
mera: á todo español rebiiente en país ocupa,~o por el 
enemigo, que no tenga en el mismo renta suficiente para 
vivir con la decencia correspondiente, y moralmente im- 
posibi!itado por ancianidad ú otras causes que deberá jus- 

tlficar, no pueda abandonarlo, se le socorrerá coo la mitad 
de SUS rentaa. Segunda: al que sin ninguna de dichss 
causa8 reside en país enemigo, nsda se le entregará de SUà 
rentae. Tercera: el que te presentare en país libre dee. 
pues do haber habitado seis meses continuos siu Ias cau. 
sas dichas en país ocupado por franceses, solo gczará da 
un tercio de sus rentas mient,ras durase la guerra coa 
aqusllos. Cuarta: á las esposas é hijos de los su@osre& 
dentes en psis enemigo que vivan entre noeotroe, se lee 
dará el haber que correspondiese & sus maridos ó padrea, 
si fuesen estos de los imposibilitados; mas cuando fueren 
de IOS que voluntariamenta residen entre los enemigos, se 
dará entonces á sus mugeres é hijos únicamente lo qua 
les corresponda por alimentos á proporcion de los bienes,) 

Leido este dictámen, dijo 
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~38 de reales, segUn 10s estos actuales, calculando sobre paña de 14 8 15 reales diarios: cuando ya la guarra ha 
la fuerza armada que prudencialmente hay en el dis, pues tomado otro aspecto, cuando la dirige un emperador, un 
el Ministro de Hacienda y los demás condesan que hasta tirano, puedo asegurar á V. N. que lo que calculaban 
ahora han carecido de datos Ajos de la que hay en las los comisarios franceses, era sobre 30 reales diarios por 
provincias, donde no solo hay ejércitos, sino otras fur:rzas cada hombre, 
que se levantan en una invasion repentina. Por otra par- Del mismo modo nosotros por los estados recogidos 
te, la fuerza que se necesita poner en campaña ha de ser del ejército de Extremadura, y particularmente por el de 
proporcionada á las que el enemigo traiga, y estas ni la Carolina, ~alc*~latoos que nos costaba de veinte y ocho 
V. M. ni el Consejo de Regencia podr& calcular cuáles á treinta reales diarios cada soldado, incluyendo en este 
sean. Supongamos que se necesitan esos 60 millones de cálculo comida, vestuario, armamento, hospitales etc., y 
duros; todavia no sabe V. M. de dónde los ha de sacar. lo que se perdis en las dispersiones. Por mucho que re- 
Se dirá que se haga un reparto; pero para esto seria me- duzcamos este cálculo, no podremos menos de convenir, 
nester saber lo que han sufrido las provincias, y cuáles que lo menos que costará un hombre en campaña será 
ser4n las ulteriores invasiones que haga el enemigo en veinte reales diarios. Si convenimos en esto, convendre- 
las libres; porque una provincia que ahora por estar mos de consiguiente en que para mantener cien mil hom- 
libre puede pagar 200 millones, al mes de esta providen- bres en cada año, se necesitan setecientos treinta millo- 
cia no podrá pagar 20, respecto á que el enemigo podrá nes; añádanse 76 millones que segun los estados necesi- - - - - 
entrar improvisadamente en ella y devastarla. De consi- 
guiente, no podrá decirse tacto debe pagar una provincia, 
tanto otra. No es pues necesario que V. N. espere los 
presupuestos. Lo que V. N. debe hacer y ha pensado la 
comision, es examinar los recursos que se hallen esta- 
blecidos en las provincias para que con ellos se vaya cos- 
teando la guerra. Lo primero que el Ministro de Haciea- 
da exige para establecer estos presupuestos, es una rigo- 
rosa economía. Luego que V. M. haya perfeccionado esta 
grande obra, que en mi concepto es la mayor, entonces, 
COXI los caudales que se recojan de las provincias y se reu- 
nan de otras partes, se irá sosteniendo la guerra; en la 
inteligencia de que buscar presupuestos en el dia es im- 
posible. 

ta ¡a marina; los sueldos de los empleados y las deudas 
particulares del Erario; iquién extrañará que se supongan 
necesarios los 1.200 millones que dicen el Ministro y la 
comision. Ahora bien, los productos de nuestras rentas 
en el dia son de 360 millones anuales; de consiguiente 
resulta un deflcit de 600 á 700 millones, que es menea- 
ter buscar. Por lo mismo la comision ha creido que sin 
tratar de exigir noticias mas exactas, podia decir, que 
las rentas actuales no cubren los inmensos gastos que 
exigen las necesidades del dia, y que es preciso tratar 
únicamente de buscar arbitrios. 

El Sr. MORALES (D. Guillermo): Ne parece que la 
proposicion del Sr. Huerta es admisible, y que su objeto 
principal es que antes se corrijan los vicios de la admi- 
nistracion: este es el primer arbitrio que V. Y. debe 
adoptar para sostener la actual guerra: la opinion públi- 
ca está contra la administracion de rentas, tachándola de 
viciosa. Señor, á V. M. no se le oculta que en el estado 
en que se halla la recaudacion importa un ciento por 
ciento: esto lo demostraré yo si se ofrece con datos por 10 
respectivo á Mallorca. Cuando los mejores economistas 
creen muy exorbitante la que sale al diez por ciento, ique 
diremos de la nuestra? Y así me parece que antes de en- 
trar en la discusion de esta Memoria, se debe reformar 
por V. M. el sietema de Res1 Hacienda: en el dia podrian 
todas las rentas reducirse á un encabezamiento, y las que 
no, arrendarse; porque los principales estan en paises ocu- 
pados por el enemigo, y no veo inconveniente en que 
hasta las mismas aduanas se concediesen en arrendamien- 
to. Esto ahorraria inmensos sueldos, y produciria muchas 
ventajas. iQné inconveniente habria en esta reforma? Se 
alegará la injusticia que se haria á los empleados; ipero 
cuándo los grandes ejemplos no han padecido alguna in- 
justicia particular, la cual se recompensa bien con la uti- 
lidad comun? Así me parece que debe corregirse primero 
el sistema de la administracion. 

El Sr. LUJAN: La necesidad que tenemos de recur- 
SOS para sostener la guerra en que nos hallamos ea tan 
palpable y tan cierta, que no necesita demostracion. Que 
para ello se necesitan caudales inmensos, tambien es in- 
dudable; por consiguiente, el detenernos en examinar pre- 
supuestos, solo serviria para retardar una cosa tan ur- 
gente. Hemos visto por experiencia que las medidas ge- 
nerales no valen para los apuros. En el dia no debemos tra- 
tar de generalidades, sino de negocios particulares; y es- 
tos particulares, son los arbitrios que ha presentado por 
el Ministro de Hacienda el Consejo de Regencia, para que 
V. M. los examine, y si puede ser no debe tardarse en 
esto veinte y cuatro horas. A V. M. le parecid mucha tar- 
danza cuando se dijo que seria necesario detenernos has- 
ta que se imprimiese esta Memoria para discutirla; y si 
ahora en lugar de proceder B tratar de cada uno de dichos 
artículos en particular, nos detenemos en esperar los pre- 
supuestos, no acabaremos en seis ni ocho meses, porque 
los presupuestos unas veces por el aumento de las fuerzas en 
las provincias, otras por las dilapidaciones, y otras por lo 
que puede suceder en los ejércitos, nunca pueden ser exac- 
tos y constantes. Y así pido expresamente que se proce- 
da desde luego 6 la discusion sin entrar en el exámen de 
@WS presupuestos por cosa demasiado impracticable. 

El Sr. SECRETARIO (Polo): La comision de Ha- 
cienda ha tenido presente la observacion del Sr. Huerta; 
9 Por eso al principio ha dicho, que considera necesaria 
Ia antidad de 1.200 millones; y esto lo dice, no porque 
lo ha dicho el Minietro de Hacienda, slno porque ha te- 
nido Presentes las noticias que ha podido recoger. Para 
mJloOer que este cilculo es aproximado, basta hacer una 
obeerraaion muy sencilla. Supongamos, que en el dia te- 
amos 100.000 hombres sobre las armaa: reflexionemos 
*to neaesita cada uno puesto en campaña. Sabemoe 
W lit hnaia durante 1s revoluoion, cuando aeoesitaban 
plm dbkm~pr WOOPOIA~~, oorrtabr aad8 hombre on crm- 

El Sr. CASTELLd: Se debe proceder inmediatamen- 
te sin mayor indagacion á determinar los arbitrios corres- 
pondientes para subvenir las necesidades del Estado, por- 
que prescindiendo de si los presupuestos sean fijos 6 no, 
es una cantidad tan excedente la que se pide, que nunca 
podremos llegar ni B la mitad; y así para que la Nacion 
se persuada de que V. M. vela y cuida de todo, es me- 
nester que se haga cuanto se pueda, sin perjuicio de lle- 
var adelante otras medidas. Convengo con el señor preo - 
pinante que los abusos en el sistema de administracion y 
las dilapidaciones del Tesoro público son muy generales. 
Cubles sean estos, prescindo, porque no lo entiendo; pero 
siempre comprendo que aa de mma importsccia y de la 
mayor urgenota el que Vo M. prontamente, J si pudferq 
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ser sin dilacion de dias, mucho menoa de semanas, dia 
ponga de una porcion de caudales que en el dia se esta 
disipando, como pudiera hacerse en el tiempo del favori 
to. La renta de correos sufre unas pensiones escandalo 
sas, espantosas, que si lo supieran las gentes se admira 
rian. Esto mismo sucede en otros ramos que tienen te.90 
rerias privilegiadas. En una palabra, el sentir comun d 
la Nacion es que se derrama mucho dinero, en un tiemp 
en que necesitamos la más estrecha economía. V. M. h 
tomado el medio de reducir los sueldos de los que ha1 
trabajado, y cuando habian de recoger el fruto de su tra, 
bajo, se les dice: tEs menester que el que tenga sesenta’ 
ciento veinte mil, se reduzca á cuarenta mil;, y esto COI 
los primeros empleados. Es menester, pues, disponer á 1; 
Nacion $ que piense del mismo modo que nosotros. LI 
Nacion se desprenderá del último real, viendo que no s 
gasta UU real ni un maravedí que no sea para salvarla. 1 
así soy de parecer, conformándome con el dictémen de 11 
comision, que no se ditlera la discuaion hasta la averi 
guacion de los presupuestos; y que en el dia se haga unr 
indagacion, una pesquisa para averiguar en qué se dila 

an 6 se gastan los caudales de esas tesorerías privile 
gtidas generales y pa rticulares, que ya digo, que se gas 
ta como en tiempo de Godoy. 

El Sr, PARADA: Señor, la renta de correos no pagi 
en el dia pensiones, ni aun las asignadas anteriormente 
los fondos sobrantes se aplican á las necesidades del Esta. 
do; con ellos se ha establecido este año una fábrica de fu- 
siles en Ceuta; se han dado auxilios en diferentes ocasio. 
nes pars sostener la del señorío de Molina; se ha hechc 
vestuario á la tropa, y está costeando el canal que heme! 
visto en la Isla para seguridad de aquel punto y este. 

El Sr, POLO: Debo recordar á V. M., para evita] 
toda duda en la inveraion de lo sobrante de la renta dt 
correos, que hace pocos dias mandó V. M. que todos lor 
sobrantes de las tesorerías privilegiadas SB entregasen er 
la tesorería general. 

El Sr. BORRULL: Venerando el dictámen de la CO- 
mision, se me ofrece manifestar á V. M. que no hay ne- 
cesidad de entrar en el exámen de los arbitrios que se pro. 
ponen y que este eximen puede sar perjudicial á la causa 
pública. 

Habiéndose perdido la plaza de Tortosa, el Ministro & 
Hacienda, animado del más vivo deseo por la salvacion de 
la Pátria, acudió al Consejo de Regencia, manifestanda 
los apuros en que se encontraba Valencia, y presentando 
el proyecto 6 pensamiento de que se habilitase á la Junta 
de aquella provincia para recoger todas las contribueionee 
extraordinarias para la manutencion de la tropa y plra 
la defensa de las plazas principales; propuso que se les 
diese facultad para el embargo de los frutos de diezmos 
de señores particulares, y qun corriese con los ra&os de 
aquel ejército. Propuso que se habilitase al intendente pa- 
ra que obrando de conformidad con la Junta buscase di- 
nero hasta contraer las deudas que pareciesen necesarias, 
quedando obligada la Nacion á todos esos cargos. 

Todo esto pareció muy justo al Consejo de Regencia, 
y V. M. lo aprobó, y aun concedió las mismasfacultades 
B laa Juntas de Cataluña, Múrcia y posteriormente á la 
de Extremadura, y 6 cuantas se hallen en Ias mismas 
circunstancias. Habilitadas, pues las Juntas, habilitados 
Jos intendentes para imponer las contribuciones newsa- 
rias Para este objeto, no parece que hay necesidad de 
apelar 6 DUeVOS arbitrios hasta saber los que han adopta- 
do la8 juntas Par~eulares. Esta órden Ee ha circulado; 
dias hace fle habrá Puesto en ejeoucion, 7 desde luego ss 
hrbrb wnmmdo á erisir mtw con$dbu&w ; por 1~ 
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mismo parece que cuando se vean las medi& que hm 
adoptado las provincias se podrá resolver si deben per- 
manecer, ó se deben variar, y entonces. convendrá el eXá- 
men de la Memoria. 

Si sC v. L%. mandase alterar aquellas contribncio, 
ne3, resultaria una confusion extraordinaria y un tras- 
torno que causrria notable daño en la salud pública. 

El Sr. ANlh: La providencia que se di6 para Valen- 
Cia y otras provincias fué interina; de otro modo v. 51, 
se hubiera desprendido de sus facultades peculiares; lo 
que se trata ahora no es de una providencia momentá- 
nea, ni tampOr0 son nuevos estos arbitrios, sino manda- 
dos ya. Adamás, las provincias admiten con mucho más 
aprecio las determinscionss de V. M. qus las que dictan 
sus juntas. 

El Sr. ESTÉBAFZ: Señor, no puedo conformarme con 
ciertas opiniones que he oido; aquí se trata de dilatar, j 
mi modo de entender, los arbitrios que presentó el Minia- 
tro, con unos pretestos que en mi concepto no son admi- 
eibles. Señor, si un enfermo se estuviese muriendo por 
instantes y los médicos dijesen: se necesita saber pri- 
mero qué medios tiene ecte hombre, quá presupuestos 
da para su remedio, iq ué se diria? Si nuestra Pátria ne 
ve en el mayor apuro , , gpor que hemos de detenernos en 
esos presupuestos? Tratemos de efectuar los medios pa. 
ra salvarla, Se dlce que á las provincias se les han co- 
municado órdenes para esto. ipero qué tiene que ver lo 
uno con lo otro? Si no ponemos á la Nacion en UDi- 
dad, nos perdemos: es necesario que procedamos bajo un 
sistema, unas mismas manos, unas mismas contribu- 
ciones, s 

El Congreso, dando por bien discutido este punto df 

los presupuestos, votó que se procediese al exámen de 
ios artículos siguientes; y en su consecuencia se repitió 
la lectura del sobredicho informe de la comision. 

El Sr. POLO: Debo advertir que por la instrncCion 
ìue rige en el ramo de represalias, las justicias ordisa- 
-ias de los pueblos son las primeras que están encarga- 
ias de averiguar los bienes pertenecientes á los natdef 

kanceses, mas éstas, ó porque los pueblos se ven oCU- 
?ados por los enemigos, 6 por otras causas, no tienen 
siempre proporcion de dar cuenta. Los intendente& ‘-lae 
)or la mayor parte corren con la recaudrcion, no tienen 
as noticias necesarias. Cuando se inter-pone algun litikYo 
iobre si estos bienes son ó no de represalias , es Preciso 
‘ecurrir á la córte. Esto entorpece la entrada de cauda- 
es en tesorería con la rapidez que se necesita, 3 Por eso 
ia propuesto la comision una en cada provincia, P ue el 

dioistro no ha hecho más que indicar. 
El Sr. ANlh: Como individuo de la cOmision ds 

Iacienda, debo advertir á V. M. que esta ae halla de 
rcuerdo con el Ministro de Hacienda en cuanto aI eatabla’ 
limientq y objet9 de esas juntas que propone 1s Comision’ 

El Sr. QUINTANA: A la verdad que la noche más 
Obrega no la de sf más oscuridad que la qae ofrece eate 
legocio; y mientras más ae quiera aclarar, más 0scuri- 

.ad ocurrirá, y será dar más tropiezos. yo he oido UDa 

orcion de cosas que no puedo retener en mi memOfis* 

il negocio de represalias, 8 pesar de que todos sabe- 

Qos que la nacion francesa estaba muy r adicada eB 

baña de muchos año3 B esta parte, *que1105 primeros 

mpujonee, dig&moslo ssí, que debid haber Ilavado este 
.egoci% por los cuales se hubieran sacado sumss, mw 

onsiderabies (a\xãqus 00 tau cuantiosm como cre’s. 
el 

Iinistro, mque en esas coaas 8s mensster mebrlagea- 
ii muy 'Ldestro), puea digo que segaraments sntinc6$ 
lbiorm z80&0 8 # 4 a&)nm & poS. poro ,@@ 
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gooio en el dia, ya porque por vise ocultas que á nadie 
a le esconden han podido BUS dueño8 sacar parte de es- 
toa caudales, ya porque ctra parte la han dejado en po- 
der de amigo8 que aún conservan, y ya porque á falta de 
esto lo han dejado cn manos muertas, no pienso que 
aventuro cosa alguna en decir á V. M. que este negocio 
no le traerá más que duda8 y poco fruto. No, Szñor, no 
dará más, porque ya le cogemos tarde. En cuanto Q que 
se haya de dar esta ó la otra parte más 6 menos de los 
bienes que pertenecen 8 sujetos que viven en país ocupa- 
do por los enemigos, estoy conforme con lo que dice Ia 
comision. 

El Sr. ZORIRAQUIN: Me veo en la necesidad de ex- 
poner á V. M. lo poco que alcanzo en esta materia. Con- 
vengo con el señor preopinante en que este arbitrio no nos 
sacará de necesidades; pero contrayéndome á lo que pro- 
pone la comision, diré á V. ld. que la instruccion que ri- 
ge en este asunto, fué formada con un maduro exámen 
por el Consejo Real, y aprobada dos veces, una por la 
Junta Central y otra por el anterior Consejo de Regencia, 
cuando ejercian la soberanía, y conforme con la que se 
formó ene1 año de 1793, á la cual, por ser las circuns- 
tancias de ahora muy diferentes, se le did cuanta sctivi- 
dad ha sido posible, tomando las medidaa más oportunas 
para conseguir aquel fin, las cuales se hallan detalladas 
en la instruccion (El orador analiz6 el método de proce- 
der las justicias en estas causa8 de represalias, conforme 
8 10 prescrito en la instruccion). Esta, dijo, sobre com- 
prender ya todo cuanto ahora propone la comision, lo 
dispone con mucha mayor claridad y brevedad. Propone 
la comision una junta compuesta de varios individuos en 
las provincias; pero debemos tener presente que no en to- 
das las capitales hay togados ni :comerciantes inteligen- 
tes, y que además no tienen la dispoaicion que para ello 
debe tener la justicia ordinaria. 

Por consiguiente, me parece que no hay necesidad de 
hacer una novedad en este ramo con el pretesto de cor- 
regir algunos abusos y desórdenes, los cuales son de las 
personas y no del plan. Esta seria tambien una novedad 
perjudicial, porque era menester un fiscal, un relator, un 
escribano de Cámara, á los cuales era preciso señalarles 
dotacion. Hasta aquí, Señor, las jueticias no han tenido 
premio alguno por ese trabajo, ni ha habido cantidad al- 
guna señalada; su remuneracion se reservó á juicio de la 
Junta Suprema; y viendo que no podian trabajar sin que 
se les diese para comer, se mandó darles á proporcion de 
BU trabajo. Ahora habrá que dar dotacion del mismo fon- 
do, y es gravarlo mucho, siendo ya tan escaso. Señor, la 
uniformidad de las operaciones es la que les da más acti- 
vidad, y cuanto más 8e multiplican los tribunales, más se 
embarazan en ellas. Apenas hay dos provincias que hayan 
seguido unas mismas reglas para declarar en 108 asuntos 
de represalias, si ios bienes son pertenecientes á ella8 ó 
nO; y así creo que no debe haber esos tribunales, porque 
perjudican á la unidad de providencias; y conchyo con 
decir que la iustrucciou lo previene todo; y si la reoauda- 
cion no 88 mayor, BB por su inobservancia. 
1 El Sr. QUINTANA: Depongo mi opiuion, y me agre- 
go á la del señor preopinante. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Yosupongo que el Mi- 
Wro de Hacienda habrá tenido presentes las reglas que 
,rigen en la materia, la instruccion de que habla el señor 
Fe&nante, y las ventajas y abusos de ella; y cuando 
Propone sin embargo que se varíe y se adopte este otro 
aredio, r& porque juzgue que. así conviene. La única 
+ervqema q+e debo hacer e8, que no conviene en mi 
S%%! que& aomision proponga loa detalles de esos tric 

bunales d juntas y de su formscion, porque pueden ocur- 
rir muchos inconveniente8 que Ia comision J las C&tes, 
por falta de otro8 antecedentes, no podrán prevenir. Las 
Cortes no deben entrsr en el exámen, 6 mejor diré; no 
deben pararse en 5jar tanto 108 pormenores. Hay un Con- 
sejo de Regencia, y á él pertenece arreglar todo lo conve- 
niente á 18 ejecucion, establecer y 5jar 108 pormenores de 
un plrn que las Córtes deben aprobar en grande. Lo con- 
trario, no8 expone, entre otros inconvenientes, al de pro- 
longar 6 eternizar las discusiones. Sin embargo, tranqui- 
liza en gran parte mi espíritu lo que ha dicho el Sr. Anér, 
de que la comision de Hacienda está de acuerdo con el 
Ministro en estos pormenores, 

El Sr. APARICI: El Sr. Zorraquin ha prevenido mi 
opinion dando la idea más exacta y legal de lo que pres- 
cribe la instruccion. Efectivamente esta previene todo8 los 
essos. (Los explicó el orador.) No hay pues necesidad de 
innovar coea alguna en este plan. Pero cuando se inter- 
pone apelacion, es preciso acudir á la córte donde está la 
Junta Suprema, y en esta parte bien qniaiera JO que hu- 
biese en la8 provincias un tribunal superior. La razon es 
evidente: porque si no estd expedita la comunicacion como 
sucedió en Valencia, en este ca80 queda todo suspenso: 
allí hay expedientes detenidos de más de 12 á 14.0 0 0 pe- 
soa en efectivo, y es menester tomar providencia inme- 
dintamente, y esto exige que se habilite en cada provin- 
cia un tribunal superior de represalías, llevándose al mis- 
mo tiempo d ef3cto la instruccion anterior; así opino. 

El Sr. CREUS: Soy del parecer de la comision en 
cuanto á que sigan la8 reglas que se han observado hasta 
aquí. Unicamente en lo que varía la comision es sobre lo 
poco que habia producido este ramo hasta aquí, que ha 
sido menos de lo que debia, habiendo muchos descuentos 
de su producto; en lo que varía, digo, es en que pone un 
tribunal en las provincias de sugetos que tengan el cono- 
cimiento de esta8 cosas; esto es lo que propone el Minis- 
tro de Hacienda. Si se deja como hasta aquí, las justicias 
de 108 pueblos sabemos lo que son: unos son celo808, otroa 
no, y siempre conviene que haya un cuerpo de sugetos 
que celen por el aumento de estos fondos. Tales son los 
que señala la comision. Esto se consultó con el Ministro 
de Hacienda, y le parecid muy bien, y debe ser así, Porque 
este tribunal 6 comision de provincia, sin aguardar la re- 
solucion de la Junta Suprema de represalias, manda que 
entren en tesorería los caudales sin las demoras y meuos- 
cabos que hasta aqui hemos sufrido estando esto á cargo 
de las justicias. 

El Sr. MORALES GALLEGO: &Sior, este asunto 
parece que viene ya decidido á V. M., y me parece que no 
merece una gran diacuaion. El Ministro de la Real Ha- 
cienda, con conocimientos antecedentes de lao necesidades 
y de lo que ha producido particularmente este ramo, y de 
la necesidad actual, no 88 contentó con proponer medios 
para aumentar, sino que quiso tambien establecer reglas 
zobre el modo de hacerlo por ahora: creo que debe haber 
8888 juntas para que 8ea máe expedita la reosudacion do 
BStOS fondos; y la comision , siguiendo el miSIn &tema, lo 

ha varizdo, segun lo ha juzgado oportuno. Este tribunal 
debe ahora conocer en primera y segunda instancia. Cuan- 
do se formó la instruccion del año 1793 estaba la Na- 
cion en otro estado de tranquilidad. La primera ley es la 
de la necesidad.. . y así opino que 8e debe aprobar el dic- 
támen de la comiaion, aunque no corresponde á V. M. ni 
debe nombrar laa personas que hayan de componer este 
tribunal 

El Sr. MENDIOLA: Aunque estoy agregado á la comi- 
sion de Hacienda, y he entendido en eete ramo por lo rea- 
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pectivo á la América septentrional, me opongo á lo que ha 
propuestola comision. Creo que dos males son 10s queprin- 
cipelmenteafligen á la Nacion, á saber, la muititud de gene- 
rales, y la multitud de justicias. Escosa extraña que porque 
unas justicias no cumplan con su obligacien, lejos de obli- 
garles á que lo hagan, se dispone formar otras. Además, si 
en cada previncia se trata de formar una junta compuesta 
de cuatro ó cinco individuos, jno es claro que cada uno de 
estos individuos tendrá un arbitrio para evadirse de tomar 
las armas en un tiempo en que tanto lo necesitamos? $40 
dice tambien el Ministro de Hacienda que lo que princi- 
palmente se debe tratar es del ramo de economía? iY será 
este medio de economizar? Ademas, porque en estas jun- 
tas se ha de tratar de comercio, jse ha de nombrar un 
comerciante para juzgar? Porque alguna vez ocurra tra- 
tar asuntos de bienes raices, jse ha de nombrar un ha- 
cendado? A mí me parece que las mismas justicias cuan- 
do lo necesiten tendrán derecho para llamar esos mismos 
comerciantes J hacendados para que les comuniquen los 
conocimientos necesarios; y siendo esto cierto, ipara qué 
Señor, formar esas juntas? ipara qué separar de los tri- 
bunales esos individuos? ipara qué se han de crear nue- 
~06 reglamentos, solo porque las justicias no cumplan? 
Mejor es que se les obligue á que lo hagan. Me parece, 
pues, que así como nosotros estamos obligados B llenar 
nuestros respectivos deberes, debe tambien hacerse que 
las justicias cumplan los suyos. 

El Sr. AIQER: Como indivíduo de la comision, me 
es muy sensible haber de contestar á los reparos de al- 
gun señor preopinante. Parece se alega como argumento 
muy poderoso que formándose esns juntas en las provin- 
cias, se exime de alistamiento á cinco personas en cada una. 
Si se hubiera reflexionado en los eugetos que deben com- 
ponerlas, no se hubiera hecho el reparo. Se trata de un 
intendente; iy los intendentes se deben por ventura apli- 
car á las armas? Se trata de un indivíduo de la junta su- 
perior, de un togado. , ideben aplicarse estos al servicio? 
Cuando se trata de un comerciante, de un hacendado, jnó 
será un hombre ilustrado, un negociante útil, un labra- 
dor poderoso? Por consiguiente, no pareca que debe tener 
lugar esa duda. Se dice que se quita el conocimiento á 
las justicias. Señor, aquí no se crean tribunales, única- 
mente se pone una comision para que active esas mismas 
justiciaa iPor qué sufrimos los males que sufrimos? Por 
la apatía. Se dice que la justicia de los pueblos tiene ac - 
tividad; le consta II V. M. todo lo contrario: me aabe que 
en las provincias se entorpecen todas esas cosas; u por- 
que? Porque temen que los enemigos les quemen sua ca- 
aas y SUS haciendas. Señor, el artículo de represalias no 
se entiende solo de los bienes raices que tenga un fran- 
ces, 88 extiende tambien á los crédítos que tenga contra 
los eepaiíolee iQuién podr6 mejor averiguar eato?~Las jus- 
ticias? 

Cabalmente & estas conviene ocultar cuanto pue- 
den para evitar aquellas vejaciones. Se ha dicho tambien 
que habrb un aumento de sueldos; pero BEJ claro que to- 
dos son augetos que ya los gozan. Dd consiguiente, las ra- 
zones que m han puesto en contra son inútiles. Por lo que 
reapwta á que laa causas se concluyan en estas mismas 
juntar de Provincia, no me parece justo, porque es privar 
de1 derecho que tiene todo hombre para apelar d otro tri- 
bunal supremo, mientrar, lo haya. ~1 de provincia servi- 
rb Para llevar Pronto 6 efecto la entrada de los caudales 
en tesorería; mas si hay agravio, justo es que haya 
donde apelar. B 

&@fJe alguna eonteetacion, sobre ai se daba 6 na 
un8 verdadera jurisdiocion 4 eatw &~~i~~ de provh- 

:ia, y 6 propuesta del Sr. Zorraquio se volvió i leer d 
iictámen de la comision. 

El Sr. VILLAFAfiE: Entiendo que en uada debe %et 
V. M. mas circunspecto que en la creaciou de nuevos 
ribunsles. Nada perjudica más á la recta admiuistracion 
ie justicia que esto, produciendo mil dilaciones 9 difieul- 
:ultades, en una palabra haciendo que los súbditos da 
V. hI. gasten años enteros en aclarar sus derechos. L& 
3XperienCia me ha hecho ver como individuo que he eido 
ie la Junta de represalias de Valencia, 9 ministro de 
1qUd tribunal, que la Audiencia por aí sola basta y 80- 
x8 para entender en este ramo, tanto en la primera co- 
310 en la segunda instancia. Para esto les sobra tiempo 
r autoridad, sin hacerse nuevos dispendios: asi 10s inten- 
ientes no SCJ diatraerán de su objeto: si se ofreciesen 
rsuntos de comercio, se concultará á 10s inteligentes J 
quedarán alli terminadas las causas, iY para qué eata 
[unta suprema de represalias? En todo caso iuo haY COU. 
3ejo Real? Mi opinion es que no se altere el reglameuto 
lntiguo fijado por la Central, y que los Tribunales Reales 
ie Ias provincias entiendan en el grado de. apelacien y 
ie revista, velando en que las justicias aumplau. Porque 
ina justicia no cumpla, jse le ha de exonerar de su obli- 
:acion? ~NO será mejor precisarla ;S cumplir corrigiendo 
3us desórdenes y vicios? 

El Sr. VALIENTE: Se supone que debe haber mu- 
:ha severidad en este ramo de represalias, y que por lo 
mismo ha sido preciso arbitrar un nuevo medio. Yo des- 
ie que lo oí, dije, que á pesar de los buenos deseos del 
&nistro y de los dignos indivíduos que componen la co* 
nision, no podia busearss un medio mas opuesta para 
:onseguir dicho fin. Primeramente, no consta que hayan 
nalvereado los caudales de que hablamoa. Estan tomadas 
.aa medidas correspondientes para que luego que se eu- 
breguen estos bienes, se vendan y entren en las CaJas 
Reales. En eete caso es un axioma eterno de la juriepru- 
iencia de todas las naciones, que no se deben multiplicar 
leyes, sin que haya una necesidad suprema de derogar 
unas y sustituir otras, sin las cuales no podamos existir+ 
3e dice que las justicias no cumplen, por el temor ds 
1ue los franceses arruinen los pueblos; iy esta COmisien 
Estará exenta de este temor y de ese peligro? iSer tan 
heróica, que sin respeto al enemigo proceda Como de- 
beria? iY qué ea lo que vamos á ganar? Por economía 
que quiera tener esta comision para el exámeu de 18s 
cuentas, necesita escribientes y otros operarios; Como 
tribunal, necesita de escribanos, relatores y de todo sque1 
séquito que trae consigo un tribunal respetable. 6Y e& 
puede hacerse ein grandes gastos y demoras ántes que ae 
veriflque? Enhorabuena que los indivíduos no te%:: 
sueldo; mas el togado, jno hará falta en SU Audieuc’** 
Por otra parte el vocal de la junta, el comerciante, e’ 
hacendado, han de ser ministros de un Tribunal suPerior 
donde se vayan á declarar puntos de derecho? iCabe esto 
en la razon? Dícese que quede el pormenor de este ests: 
blecimiento 6 arbitrio de la Regencia, que ella csliflcsra 
todo lo que ha de ser; no conozco este principio. Digo 
que si se ha de drogar una ley, que está gobernando en 
la materia, debe hacerlo V. M. iQuién dirá, que laS leyes 
reglamentarias no son la ley? Por consiguiente, si ahora 
se cometiese al Gobierno que hiciese el reglamentof ten- 
dria necesidad de volver al ex&men de V. Me Punto por 
punto, y ahora estamos perdiendo el tiempo qae despnes 
ha de emplearse otra vez para calificar lo ProPuee’* 

Digo, puea, que el reglamento fué examinado en me’ 
jorea circunstancias, y digo que debe OOsar la Janta ‘lrl ee en el W 
prema de represalias: la tengo por no nem 
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iqué dificultad habrá en que 10s tribunales territoriales 
conozcan de todo esto? ~NO 8011 estos trrbunales de toda la 

á los otros ramos, formada de sugetos como propone el Mi- 

confianza de V. M.? La vida y honor de los ciudadanos, 
niatro, inteligentes en la materia, y cuyo nombramiento 

ino depende de la justicia de estos tribunales? Con qu” en 
en mi opinion debe hacdr el Consejo de Regencia. Si se 

esbe caso vuelve la apelacion á 1:~ Audiencia, y vuelve 
cree que el Tribunal Superior que se propone por el Mi- 

luego la slíplica; y entonces cohay para qué ven;r a: Tribu- 1’. . nlstro para que conozca de las apelaciones en las mismas 
, provincas debe ser la Audiencia territorial, no me opondré 

naISupremo de represalias. Y sila instancia esde cegunda t á ello, siempre que s2 demuestre, que la acumu!acion de 
representacion, para eso está el Tribunal Supremu del 
Consejo Real, que es el que debe conocer en eje caso. Rn 

1 estos negocios uo aumente el entorpecimiento que produ- 
! ce el adjnlícar á su conocimiento más y m&s asuntos de 

fin, si se adopta el parecer de la comision, no se adelanta- ; 
rá nada; se aumentarán los gastos, y vendremos á incur- 1 

naturaleza diferente. seria, pues de desear que la comi- 
sion de Hacienda, volviendo á examinar el asunto, separa- 

rir en los daños que siempre resultan de mudar con fre- i 
i 

se las facultades de la comiaion propuesta por el Ministro 
cueocia las leyes. 

El Sr. POLO: Ccmo individuo de la comision de Ha- 
cienda, debo hacer presentequecuando ae comenzo á exa- 
minar este punto, se trató de que quedasen encargadas de 
ello las Audiencias. Mas vió la comision que los más de 
los asuntos eran económicos; es á saber, si los bienes se 
vendsrian ó arrendarian etc., y que no solo se habia de 
entender en los bienes de los franceses, sino de los espa- . 

en cuanto á las operaciones econdm;casy administrativas 
de ella, de todos los que puedan ser de puntos contencio- 
sos; quiz8 de ests manera podria el Congreso decidir con 
facilidad; por mi parte, no he podido formar todavia mi 
opinion. 

El Sr. PCLOGRIN: Opino lo que acaba de decir el 
señor preopinante respecto al Tribunal de represalias 8xis - 
tente en Cádiz: es imposible que puecla descender á asun- 

ñoles que se han declarado porel partidode los franceses, i tos que ocurran en las provincias, y por esto propone á 
Creyó, pues, la comision, que todo esto podia quedar se- I V. M. el Ministro que haya una comision en ellas para que 
parado de las Audiencias, por exigir ungrandísimo traba- entren enlas tesorerías con rapidez los grandes caudales 
jo, y por no tener que ver nada con LJ judicial. ; que haya en este ramo. Rs una verdad, Señor, que las 

El Sr. VILLAGOMEZ: Señor, no puedomenos de ad- ; justicias encargadas por 81 Reglamento de conocer en es- 
mirarme al oir que se pide la supresien del Tribunal Su- j tos asuntos se hallanen el dia en circunstancias bien di- 
premo de represalias. (Hizo el orador la apología de este i ferentes. En los países libres se presenta la cuestíon de un 
tribunal.) El atraso en los productos no consiste en que i modo y en los ocupadosde otro. Las justicias se hallan en 
en él no se haga justicia. V. M., en las causas que han mil dificultades para cumplir lo que se les manda: hor- 
venido aquí, ha aprobado su conducta; quitarle ahora sin i ribles ejemplares de los castigos hechos por el enemigo, 
antecedente ninguno, me parece no es lo más regular. j las aterran y acobardan: no les es fácil huir, como podra 
Las mudanzas de tribunales y de ministros siempre son : hacerlo la nueva comision. Ha dicho bien el señor preopi - 
perjudiciales; esa es lagananciade los abogados y de los liti- : nante, que la cuestion no seha propuesto con la claridad 
gantes. Por lo cual, yo soy de dictámen que no habiendo : necesaria. Una cosa es comiaion, y otra tribunal, segun 
motivo ni queja de este tribunal, ni tampoco ejemplar de ! es diferente lo económico de lo judicial. En tal caso, con- 
que otro haya conocido de estos asuntos, no se suprima 1 vengo en que se establezca una comiaion en cada provin- 
este Tribunal Supremo. i cia, que conozca de este ramo, porque entiendo que no 

El Sr. ARGUELLES: Señor, no diré si el método que j pueden Ias justicias cumplir sus deberes en esa parte. 
ha adoptado la comieion de Hacienda, dando su dictámen i Mas no convengo en que se erijan nuevos tribunales. 
sobre los artículos 2.‘~ 6.’ reunidos, ha contribuido áque Tampoco estoy conforme con que se suprima 81 Tribunal 
esta discuaion no tenga toda la claridad que necesita. Pe- ! Supremo de Represalias: en ese caso se quitaria la unidad 
ro yo creo que de aquí pudo nacer que hayamos confun- ; que debe haber en este como en todos los ramos. Pido 
dido la parte económica y judicial. La comision que pro- 1 pues que la comision proponga con claridad lo que conven - 
pOn8 el Ministro para que entienda en el exámen de libros 1 ge establecer. I> 
de comercio de las casãs francesas para la liquidacion de i Siguió una pequeña discusion sobre devolverse este 
créditos activos, formacion de estados por pueblos que dictámen á la comision de Hacienda para que propusieee 
tiene por objeto activar la operacion de facilitar al Erario 

{ 
; de nuevo el asunto conforme á los principios sentados en 

loe ingresos que puedan resultar de este arbitrio, la creo ; 
’ 

la discusion precedente, y así quedó resuelto por el Con- 
conveniente; y acaso por este medio se logrará separar la greso. 
Parte BCCnómica, por decirlo así, de la judicial que haya 
eu este negocio. Todos los incidentes que puedan ocurrir, En seguida entró á jurar el sobredicho Sr. DiputadoDon 
en que haya de intervenir la justicia, déjense enhorabue- 1 José Eduardo Cárdenas, y se publicó el nombramiento del 
na á las ordinarias con arreglo B la instruccion que se ci- ; , Sr. Esteller para indivíduo de la comision de Hacienda, en 
k pero la comision podrá entender mejor todo lo relativo lugar del Sr. Secretario Polo, y se levantó la SeSiOR. 
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